Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros


Todos queremos una Iglesia…

Todos queremos una Iglesia…
… que celebra la vida…

… Pueblo de Dios y pueblo de hermanos…

… comunión y participación…

… pobre que opta por los pobres…

… profética y liberadora…

… solidaria…

… inculturada…

… Evangelizadora…


¡¿Y vos?!

Por eso queremos ser testigos, vivir nuestra fe en Dios, en medio de su pueblo y reflejarlo en nuestro protagonismo siendo sensibles ante nuestra realidad.
Por eso queremos ser profetas, queriendo encontrar “el gesto y la palabra oportuna frente al solo y desamparado” de hoy.
El documento de Aparecida en el 278 nos dice: “El Discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros la alegría de ser enviado (…) a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios. La misión es inseparable del discipulado…”

Ser testigo, profeta, discípulo y misionero de Jesús es seguir haciendo lo que Él hizo, seguir diciendo lo que Él dijo y seguir viviendo con el estilo que Él vive.

En la Iglesia nos reconocemos discípulos de Jesús Maestro que afirma no haber amor más grande que dar la vida por los que se ama y lo ratifico con el hecho de su muerte en la Cruz. Queremos ser también sus testigos con el ejemplo, queremos ser y formar parte, en esta nuestra Iglesia misionera del Evangelio, de la reconciliación y de la Verdad que nos hace libres.

Misioneros con la Iglesia Misionera porque Cristo la Envió y la dejó animada por su Espíritu. No queremos guardar encerrada en nuestro pecho nuestra fe, sino gritarla hoy, siempre y en todas partes.
Nuestro Cardenal Bergoglio en la XVIII Marcha Juvenil de este año nos alentaba diciéndonos “(…) Quisieron decirle a la gente, con la actitud de ustedes, que Jesús que es Amor, que nos espera para darnos más Amor. Jesús nos está esperando. (…) Simplemente caminaron gratuitamente para decir que Jesús es Amor y que vale la pena seguir este camino. Pero claro, cuando seguimos el camino de Jesús se “arma”, porque era una de las cosas que ya desde el principio cuando Jesús estaba ahí con los apóstoles, que le sucedía al que seguía a Jesús, que rompía los esquemas. (…) el Amor es Servicio; y que lo único que vale en la vida es vivir para los demás. (…) el que no vive para servir no sirve para vivir (…) si ustedes ahora van a seguir a Jesús (…)
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Un misionero es alguien que ha experimentado la presencia salvífica de Dios.
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Lo ha escuchado y ha comprendido que Él lo está llamando a servir.
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Y siempre va anunciándolo con su propia vida.
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Por eso su testimonio no descuida detalle.
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Un misionero crece, madura y se transforma junto a los hermanos.
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Tiene un corazón que lo hace vibrar frente a la necesidad del otro.
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Que le permite comprenderlo.
sepan que su vida va a ser siempre eso. Romper los esquemas artificiales que nos quieren imponer, romper los esquemas artificiales de un mundo fácil que nos venden (…) Yo quiero seguir al Amor. Y el Amor es Servicio.”
En nuestras misiones de verano, en las misiones barriales o parroquiales y en el tiempo navideño tenemos una gran oportunidad para no desaprovechar.

Un abrazo en Cristo Maestro siempre joven.
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Y comprometerse en una Alianza de Amor.
